
temas de producción sostenibles 
en ambientes semiáridos a partir 
de la generación de información re-
levante para los sistemas producti-
vos de nuestra provincia sobre el 
impacto en la calidad de suelo co-
mo reserva de carbono y de agua, y 
sobre la calidad de forrajes y pro-
ducción de biomasa, lo que servirá 
para mejorar las estrategias de ali-
mentación para el ganado caprino.

Se espera además que los lotes 
del ensayo funcionen como un espa-
cio que facilite la promoción de 
prácticas de abonado con guano de 
cabras y la difusión del uso de culti-
vos de cobertura y de insumos bio-
lógicos.

Los proyectos INTA que finan-
cian este ensayo son: PEI129 Inno-
vaciones tecnológicas para el forta-
lecimiento y adaptación al cambio 
climático de los sistemas caprinos 
de la agricultura familiar, y PDI132 
Estrategias para incrementar las re-
servas nacionales de carbono orgá-
nico del suelo y contribuir a la neu-
tralidad de la degradación de tie-
rras.

Detalles técnicos del ensayo
Se trabaja con insumos propios 

del lugar, en este caso fertilizante 
orgánico o abonos de guano de ca-
bras y de cama de pollo. En el caso 
del guano de cabra, el 70% de los 
productores de la provincia tienen 
la actividad caprina en sus predios, 
por lo que es un insumo disponible 
de manera gratuita. 

El abono orgánico es importan-
te para la reconstrucción de los sue-
los pues al ser incorporados en los 
lotes, se activan complejos y nume-
rosos procesos que favorecen la es-
tabilización de la estructura del sue-
lo y, con ello, la conservación del 
agua y la materia orgánica (fuente 
de nutrientes) por más tiempo que 
otras prácticas de fertilización. De-
bido a que el efecto en el tiempo de 
los abonos orgánicos aún es poco 
conocido, en este ensayo también 
se evaluarán los efectos residuales 
de los mismos en el suelo y en fo-
rrajes por el lapso de tres años.

Otra práctica importante es la 
de diversificar los cultivos en el es-
pacio. En este caso, se sembraron 
dos especies de gramíneas (tritica-
le y cebada) y una leguminosa (vi-
cia). Todas ellas tienen característi-
cas bioquímicas diferentes en sus 
tejidos vegetales y en el tipo de raí-
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ces que exploran determinadas pro-
fundidades, dejando bioporos con 
valiosos aportes de materia orgáni-
ca en tejidos muertos y exudados 
radiculares. Por otro lado, al ser di-
ferentes tejidos vegetales, se ali-
mentan distintas poblaciones de mi-
croorganismos y mesofauna, mo-
tor de los ciclos biogeoquímicos en 
los agroecosistemas. 

Una de las características del 
Chaco semiárido es que durante la 
estación seca del invierno no hay 
crecimiento de forraje y deja de es-
tar disponible alimento suficiente 
para los animales. Por eso, el ver-
deo de invierno que se incorpora 
con la cebada, la vicia y el triticale 
(un cereal que procede del cruza-
miento entre trigo y centeno) viene 
a cubrir los requerimientos nutri-
cionales de los animales en ese pe-
ríodo del año.

La vicia es un forraje que tiene 
mucha digestibilidad y un alto con-
tenido de proteína bruta, además 

de ser muy agradable al paladar del 
animal. Mientras que los cereales 
de grano pequeño como la cebada 
y el triticale, aportan fibra y energía 
para integrar una ración equilibra-
da para los animales. Todos tienen 
la ventaja de que se los puede pas-
torear o almacenarlos en silo para 
diferir su uso en la salida del invier-
no en septiembre, que es la etapa 
más crítica de déficit de forraje.

Esta virtuosa combinación de 
prácticas agrícolas con un manejo 
conservacionista de suelo, la elec-
ción de diferentes especies vegeta-
les y la aplicación de abonos, re-
presenta una potencial oportuni-
dad para estudiar y comprender 
mejor los procesos por los cuales 
se conserva o mejora la reserva de 
carbono en el suelo, elemento fun-
damental para el buen funciona-
miento del mismo en los sistemas 
de producción. 

Más información: sanchez.ma-
riac@inta.gob.ar

Muestras de Guano y Cama de pollo.
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Respuesta a la fertilización
con nitrógeno en trigo

El trigo es un cultivo que viene 
tomando cada vez más importan-
cia en cuanto a superficie sembra-
da en el área de riego del Río Dulce 
de Santiago del Estero. Esto se de-
be principalmente a la necesidad 
de incorporar gramíneas en los lo-
tes que serán destinados a al culti-
vo de algodón. 

Sin embargo, con un manejo 
adecuado el trigo, puede ser no so-
lo una opción de rotación, sino que 
también puede aportar importan-
tes ingresos económicos al sistema 
productivo cuando se alcanzan bue-

nos rendimientos.
 Actualmente, el costo de la pro-

ducción de trigo en esta zona se 
puede cubrir con aproximadamen-
te 1500 kg ha-1 grano, siendo que 
el rendimiento promedio es de 
2085 (según datos oficiales), sin 
bien esto dejaría un margen positi-
vo, este valor promedio de rendi-
miento está muy alejado del rendi-
miento potencial del cultiva para la 
zona, el cual supera los 5000 kg ha-
1, en condiciones de buena dispo-
nibilidad de agua y fertilización ni-
trogenada. 

Por: Ing. Agr. Matías Romani 
EEA INTA Santiago del Estero
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Si bien, la fertilización con ni-
trógeno es un costo importante en 
la producción, cuando se realiza de 
forma correcta genera importantes 
incrementos en los rendimientos a 
cosecha. Particularmente en las 
gramíneas, la disponibilidad de es-
te nutriente es clave para producir 
buenos rendimientos.

Según experiencias realizadas 
en el Campo Experimenta de INTA 
Santiago del Estero, pueden obte-
nerse importantes incrementos en 
la producción con aplicaciones de ni-
trógeno como urea en trigo pan y 
candeal (Figura 1).

Esta respuesta del cultivo, se ex-
plica por un mayor crecimiento de 
toda la planta cubriendo rápida-
mente el entresurco, lo que ayuda 
a una mejor competencia con male-
zas y a su vez un cultivo en buenas 
condiciones de fertilidad puede 
afrontar mejor la aparición de la ro-
ya anaranjada que es una enferme-
dad muy común en nuestra zona a 
partir de que el cultivo entre a pro-
ducir espigas.

Finalmente, un punto muy im-
portante a tener en cuenta es la 
cantidad de material vegetal que 
queda en el lote luego de la cose-
cha, así según los resultados dispo-
nibles la fertilización con nitrógeno 
en fecha de siembra de julio puede 
superar los 14000 kg ha-1 de mate-
ria seca para la dosis más alta (Fi-
gura 2). Por consiguiente, si a esto 
le restamos el grano que se cose-
cha, quedarían más de 8000 kg ha-
1 de material vegetal que se aporta 
al suelo como materia orgánica.

Para concluir, la aplicación de nitrógeno en la zona pude generar 
incrementos en la producción de cubren totalmente el costo de la 
misma, mejorando la competencia con malezas, la sanidad del cul-
tivo e incrementando significativamente el aporte de materia orgá-
nica al lote.

Figura 1: Respuesta de la producción de grano de trigo en función de dosis 
crecientes de nitrógeno para trigo pan (Klein Rayo) y trigo candeal (Charito).

Figura 2: Respuesta de la producción de materia seca total a cosecha en 
función de dosis crecientes de nitrógeno para trigo pan (Klein Rayo) y trigo 
candeal (Charito) sembrados en julio.

Si es Bayer, es bueno


